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E ste pequeño libro es una narra¬ 
ción basada en las fuentes directas que 
existen de los sucesos ocurridos en el mes 
de febrero de 1913 en la Ciudad de Méxi¬ 
co, He trascrito en él aquellos pasajes —con 
algunas interpolaciones y adaptaciones per¬ 
sonales para ligar y unificar las diversas no¬ 
ticias— que tienen relevancia dramática 
para construir una historia fluida en la que, 
con intensidad creciente, el lector pueda 
adentrarse con emoción en los aconteci¬ 
mientos de estos diez días que conmocio¬ 
naron a la nación. 
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Li dedicatoria postrera al capitán Federico Monte* quien defendió 
a Madero el día en que lo aprehendieron. 
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E r ala M a d RU G A D a del domingo 9 
de febrero de 1913. Un inusual movi¬ 
miento de gente, caballos y vehículos tras¬ 
tornaba la paz de la Ciudad de México* De 
los cuarteles de Tacubaya, Tlalpan y la Li¬ 
bertad salía la tropa, con los fusiles en la 
mano, obedeciendo las órdenes de sus ofi¬ 
ciales, quienes se habían sublevado contra el 
gobierno de Francisco Ignacio Madero* 

Los alumnos de infantería de la Escuela 
Militar de Aspirantes, bien armados, aban¬ 
donaron sigilosamente su plantel y aborda¬ 
ron los tranvías que los esperaban para tras- 
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laclarlos al centro de la dudad; los de ca¬ 
ballería avanzaban al trote, siguiendo a sus 
compañeros. 

La vieja ruta del tranvía recorría la cal¬ 
zada de Tlalpan desde Xochímilco y se in¬ 
ternaba en la dudad hasta la terminal, que 
estaba precisamente en el Zócalo, donde los 
aspirantes se apearon,Velozmente, corrieron 
hada el Palacio Nacional, donde la guardia, 
que esperaba su llegada, les abrió las puer¬ 
tas. Les fue iacil ocupar la sede dei Poder 
Ejecutivo de la nación. 

Así se iniciaba un movimiento militar 
que a muy pocos tomó por sorpresa. Toda¬ 
vía la noche anterior, el inspector de policía 
de la ciudad comunicaba al secretario de 
Guerra sus temores por los informes con 
que contaba: todos coincidían en señalar que 
se fraguaba una asonada. 

—¿Qué generales son los que pueden 
levantarse? —le preguntó indiferente el se¬ 
cretario, y él mismo, somnoliento, se res¬ 
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pondió en voz alta—: Bernardo Reyes y 
Félix Díaz están presos; a Mondragón no lo 
sigue nadie; Huerta es un borracho que 
sólo anda a la caza del dinero que ya se le va 
a dar; de Gregorio Ruiz no puede creerse. 
Conque váyase usted a dormir y dejeme a 
mí hacer lo mismo. 

Y precisamente esos hombres, aquellos 
que parecía imposible que se levantaran, 
eran el alma del cuartelazo. Al mismo tiem¬ 
po que los aspirantes de Tlalpan se movi¬ 
lizaban, algunos regimientos de caballería 
y de artillería, salidos de Tacubaya y al man¬ 
do de los generales Manuel Mondragón y 
Gregorio Ruiz, se dirigieron a la prisión 
militar de Santiago, en Tlatelolco, donde es¬ 
taba detenido el general Bernardo Reyes, a 
quien sin mayor problema liberaron. 

De allí, casi al amanecer, se dirigieron a 
la penitenciaría, el tristemente celebre Pa¬ 
lacio de Lccumberri, con el ánimo de libe¬ 
rar ai general Félix Díaz, el 11 sobrino de su 




































































-'■ 'Sión de Santiago Tiaíelofco, tras el amotinamiento y fuga de los reclusos. 
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tío”, quien también estaba en prisión, pur¬ 
gando una condena por un delito similar al 
del general Reyes: haberse levantado en ar¬ 
mas en contra del gobierno constituido, en 
contra del gobierno electo por el pueblo 
mexicano. 


C UATRO MILITARES prestigiados en¬ 
cabezaban esta nueva revuelta; cada 
uno tenía sus propios motivos, pero todos 
estaban de acuerdo en derrocar a Madero. 
Le ofrecieron el mando al general Bernardo 
Reyes, aquel que llegó a ser considerado el 
heredero de don Porfirio por sus dotes 
como administrador, pues con su incesante 
actividad y su gran capacidad, impulsó el 
progreso de Nuevo León, estado dei que 
tue gobernador. Su labor le mereció el elo¬ 
gio del dictador, quien con una sola frase 
elevó el orgullo de Reyes y fincó sus poste¬ 
riores aspiraciones: 
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—Así se gobierna, general Reyes. 

A partir de entonces, fueron muchos los 

que pensaron que el militar sería el obliga¬ 
do sucesor. 

La Revolución de 1910 tomó a Reyes 
por sorpresa, mientras viajaba por el extran¬ 
jero. Para cuando regresó al país, la figura 
preponderante del horizonte político mexi¬ 
cano ya era Francisco Ignacio Madero, ante 
cuya popularidad se doblegó. Tiempo des¬ 
pués, creyendo que aún contaba con nume¬ 
rosos partidarios, intentó una revuelta que 
pronto fue sofocada y él mismo cayó captu¬ 
rado. Lo encerraron en Tlatelolco, donde 
esperaba una nueva oportunidad, 

Félix, el hijo del Chato, el hermano que¬ 
rido del viejo dictador, presumía una fulgu¬ 
rante carrera que contó en todo momento 
con la protección de su tío, el presidente 
Porfirio I Haz. Era un enemigo irreconcilia¬ 
ble de Madero, y se consideró a sí mismo el 
“heredero” natural de don Porfirio, quizá 


[Ó 


LA DECENA TRAGICA 


más por m apellido —que entusiasmaba a 
ciertas clases sociales’— que por sus méritos, 
los que, según decían quienes lo conocie¬ 
ron, eran realmente pocos.También, nubla¬ 
da su mente con la creencia de que su ilus¬ 
tre nombre arrastraría a las masas, se levantó 
en armas, pero fue derrotado y sentenciado 
a muerte. El propio presidente Madero le 
conmutó la pena por la de cadena perpetua. 

Desde sus respectivas prisiones, Bernar¬ 
do Reyes y Félix Díaz eran los promotores 
de la sublevación y encontraron apoyo en 
los generales Manuel Mondragón y Grego¬ 
rio Ruiz, así como en otros muchos oficia¬ 
les del ejército, a quienes se unieron promi¬ 
nentes civiles que añoraban las glorias del 
porfiriato. 

Mondragón era un experto artillero, de 
gran prestigio, que había patentado una se- 
rie de inventos para mejorar el rendimiento 
de los cañones adquiridos por el gobierno 
mexicano en Francia, Vanidoso, había bau- 
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ti7,tdo el armamento con su nombre. Gre¬ 
gorio R-uiz era un soldado veterano, com¬ 
batiente desde las guerras contra la Inter¬ 
vención y el Imperio; en ese año de i 913, 
era diputado federal. 

t asi tres mil hombres iban a las órdenes 
tle los cuatro generales, la mayoría de ellos 
militares, acompañados de algunos paisa¬ 
nos, organizados por los amigos de Reyes y 
de I Díaz. Se dirigieron al Zócalo, entusias¬ 
mados por la rapidez con que habían libe¬ 
lado a los distinguidos prisioneros y por lo 

sencillo que iiabía resultado tomar el Pala- 
ció Narionnl. 

I’ero allí los esperaba una nueva y desa¬ 
gradable circunstancia. El comandante mili¬ 
tar de la plaza, el general Lauro Villar, adver¬ 
tí do de los sucesos, salió apresuradamente 
de su casa y se acercó a Palacio. Al compro¬ 
bar que las noticias del levantamiento eran 
ciertas, se dii igió a un cuartel cercano, el del 
44 batn,lón de infantería; en compañía de 
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esta unidad y de su comandante, el coronel 
M ordos, penetró audazmente al Palacio por 
una puerta trasera, sorprendió a los aspiran- 
tes y los tomó prisioneros. 

El general Villar se dispuso de inmediato 
a defender el Palacio Nacional. Ordenó a 
sus soldados distribuirse a lo largo de la am¬ 
plia fachada del edificio en dos filas; 3a pri¬ 
mera, tendidos en el suelo; la segunda, con 
una rodilla en tierra.También colocó algu¬ 
nas ametralladoras en los balcones. 


C ASI Al MíSMO T1EMPo, en la resi¬ 
dencia presidencial, que estaba en el 
alcázar de Chapultepec, el teléfono repi¬ 
queteó insistentemente* El presidente de la 
República, don Francisco Ignacio Madero, 
fue informado de la situación que se vivía 
en el centro de la Ciudad de México. La lle¬ 
gada de los aspirantes a Palacio, la liberación 
de Reyes y de Díaz, la valiente actitud de 
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Villar, el esperado ataque a Palacio, todo eso 
escuchó el presidente y muy preocupado 
colgó la bocina. Sin duda recordó que ape¬ 
nas unos días antes, el 5 de febrero, desde los 
balcones de ese mismo Palacio presenció el 
desfile de una gran columna militar y ob¬ 
servó cómo, gallardamente, los jefes y ofi¬ 
ciales lo saludaban con la espada, a él, al 1 ri- 
mer Magistrado de la nación, comandante 
supremo de las fuerzas armadas... Y eran 
esos mismos hombres los que ahora se le¬ 
vantaban en armas contra él; esos mismos 
militares eran los que manchaban con su vi- 
leza el honor del ejército mexicano. 

De inmediato, el presidente Madero lla¬ 
mó al director del Colegio Militar, el tenien¬ 
te coronel Hernández Covarrubias, a quien, 
luego de informarle de los sucesos, le ordenó, 
—Sírvase usted alistar al Colegio para 
que me acompañe, marchando en columna 
de honor, por las calles de México hasta el 
Palacio Nacional* 
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Como era domingo, los cadetes del Co¬ 
legio Militar estaban arreglándose para salir 
de paseo cuando recibieron la orden de ar¬ 
marse, municionarse y formarse por com¬ 
pañías en linca desplegada. Pronto Madero 
fue avisado de que el Colegio estaba listo 
para darle escolta y el presidente entonces le 
dijo a su esposa: 

—Voy a cumplir con mi deber —y la 
besó cariñosamente. 

Doña Sara Pérez de Madero se quedó allí, 
en el patio, viendo cómo su esposo montaba 
un brioso caballo, escuchando acaso la exhor¬ 
tación que les hizo a los jóvenes cadetes: 

—Deseo ir a la ciudad para que se vea 
que la juventud del ejército es leal al go¬ 
bierno constituido. 

Después inició la marcha, seguido de sus 
ayudantes y rodeado por los alumnos del 
Colegio Militar 

1 )el viejo castillo, sede del heroico plan¬ 
tel, se dirigieron al centro de la ciudad por 
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d Paseo de la Reforma, A medida que 
avanzaba la columna de la lealtad, podía es¬ 
cucharse a la lejanía, pero cada vez con más 
claridad, el ruido de los disparos; y es que en 
el Zócalo ya se combatía, 

L os PRONUNCIADOS habían dejado 
atrás la penitenciaría, y con paso decidi¬ 
do avanzaron sobre el Palacio Nacional El 
estruendo que hacían al marchar por la calle 
de Moneda era tal, que atrajo a los centena¬ 
res de fieles que acudían a misa a la catedral, 
quienes permanecieron estáticos, viendo el 
maniobrar de los soldados, sin saber que, a 
los pocos minutos, una balacera les arranca¬ 
ría la vida, 

De la columna de los sublevados se des¬ 
prendió el general Gregorio Ruiz, quien se 
acerco audazmente a la puerta central del 
Palacio y le pidió al general Villar que se 
uniera a la revuelta. Con calculada sangre 
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fría, el defensor del Palacio fue retrocedien¬ 
do. Una vez dentro del edificio, le dijo: 

_E s usted mi prisionero, jamás he de¬ 
feccionado —mientras apuntaba con su pis¬ 
tola al general Ruiz. 

Impaciente por la tardanza de Ruiz, el 
general Bernardo Reyes dio a sus soldados 
la orden de avanzar y lanzó su caballo a 
todo galope, sin fijarse en que las tropas que 
lo seguían se quedaban atrás al ver treme al 
Palacio las líneas de tiradores dispuestos por 
el general Villar. 

Se oía el sonido de las cornetas que trans¬ 
mitían órdenes de un lado y del otro. El ge¬ 
neral Reyes, con un gesto impetuoso, arro¬ 
jó su capote militar y se abalanzó sobre el 
general Villar, que permanecía firme frente 
a la puerta central del Palacio. 

—¡Ríndase, general Villar! —gritó Reyes. 
_£| q Ue 5 e ha de rendir es usted, yo es¬ 
toy con el Supremo Gobierno! —respon¬ 
dió Villar. 


15 



































































josl MANUEI. VIU, A L KA NDO 


En ese instante, decenas de voces, por to¬ 
das partes, ordenaron abrir fuego, AJ mo¬ 
mento, comenzó el tiroteo y el traquetear 
de las ametralladoras. 

La gente que poco antes curioseaba por 
el Zócalo corrió despavorida* Las balas al¬ 
canzaban a todos por igual; soldados, oficia¬ 
les, vendedores ambulantes, familias enteras 
que rodaban por el suelo, bañados en san¬ 
gre, para no levantarse jamas* 

Cuando se iniciaron los disparos, Rodol¬ 
fo, hijo del general Reyes, a quien seguía, al¬ 
canzó a gritarle a su padre: 

—¡Te matan! 

Y Bernardo Reyes, sin retroceder un 
paso, le respondió: 

—¡Pero no por la espalda! 

Acababa de decir esto cuando una bala 
le perforo la frente y su cuerpo fue acribi¬ 
llado por las ráfagas de las ametralladoras 
que disparaban los defensores del Palacio. 

Al ver caer a su jefe, los pronunciados ti- 
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tabearon, pero la matanza continuó duran¬ 
te casi veinte minutos, segando vidas, mu¬ 
chas de ellas inocentes, en toda la plancha 
del Zócalo, hasta que el general Mondragón 
ordenó: 

—¡A la Cindadela, vamos a tomar la Cin¬ 
dadela! 

Y hacia ella se dirigieron abandonando la 
gran plaza, en la que se escuchaba todavía al¬ 
guno que otro disparo aislado* 


M ientras tanto. Madero, en me¬ 
dio de un gran entusiasmo, rodeado 
por el Colegio Militar y por una muche¬ 
dumbre que se le había unido, avanzaba por 
el Paseo de la Reforma, agitando las manos 
y saludando a la multitud. 

En una de las calles que desembocaba al 
paseo de la Reforma, un hombre esperaba 
sentado a la columna presidencial, dentro de 
un automóvil* Cuando lo juzgó oportuno, se 
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bajo del coche y se acercó al centro de la for¬ 
mación. Llegó hasta donde estaba Madero, 
alcanzándolo, y se puso a sus órdenes. El pre¬ 
sidente, en medio del clamor de los que lo 
rodeaban, apenas volteó a ver a ese hombre 
cuyos pequeños espejuelos lo hacían incon¬ 
fundible: era el general Victoriano Huerta. 

La columna entró a la avenida juárez. en 
donde era mayor la multitud que aclamaba 
al presidente y le pedía armas para comba¬ 
tí' a los sediciosos. I Je pronto, sonaron algu¬ 
nos disparos, muy cerca, y Madero vio cómo 

uno de los que lo acompañaban caía herido 
de muerte, 

El presidente desmontó de su caballo. 
He inmediato lo rodearon sus ayudantes, 
muchos otros oficiales, e incluso el ministro 
de Guerra, el general Ángel García Peña. 
Por seguridad, y mientras alguien se adelan¬ 
taba a investigar lo que sucedía en el Zóca¬ 
lo, Madero y sus seguidores entraron al edi¬ 
ficio mas cercano, donde se encontraba el 
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famoso estudio fotográfico Daguerre, en 
cuyo interior el presidente se instaló a espe¬ 
rar los informes. 

Pronto llegaron. El Palacio estaba en ma¬ 
nos leales y había muerto en la refriega el 
general Bernardo Reyes; el general Lauro 
Villar defendió valerosamente el ataque, pero 
había sido herido en el cuello, Al saberse 
esta noticia, el general Victoriano Huerta se 
acercó a Madero: 

—¿Me permite usted, señor presidente, 
que me haga cargo de todas estas fuerzas para 
disponer lo que yo juzgo debe hacerse para la 
defensa de usted y su gobierno? 

Sorprendido por la petición, Madero va¬ 
ciló, pues el presidente recordaba muy bien 
que Huerta era un militar muy capaz, que 
sofocó con gran éxito la rebelión orozquis¬ 
ta en una serie de brillantes batallas; pero 
también recordó que lo había retirado del 
mando porque, en una de sus muy frecuen¬ 
tes borracheras, había amenazado con qui- 
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tarlo de la Presidencia. Victoriano Huerta le 
ofrecía defenderlo, pero había sido un des¬ 
tacado partidario de Bernardo Reyes y ha¬ 
bía comandado la escolta que acompañó a 
don Porfirio hasta Veracruz, cuando iba a 
embarcarse en el Ipiranga, Todo esto pasó 
por la mente de Madero en un instante, y lo 
hizo titubear. 

La vacilación duró apenas un momento, 
pues intervino el general García Peña: 

—Señor presidente, como al general Vi¬ 
llar lo han herido, con permiso de usted voy 
a nombrar comandante militar de la plaza a 
Victoriano Huerta. 

Madero, con el gesto ausente, se concre¬ 
tó a decir: 

—-Bien, nómbrelo usted. 

El general Huerta, para demostrar su 
agradecimiento y su fidelidad, arrastró a 
Madero hasta el balcón del edificio, y allí, 
a la vista de todos, gritó: 

¡Pueblo mexicano, viva el presidente 
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de la República! —recibiendo las aclama- 
dones de la multitud. 

informado de que en el Zócalo se había 
restablecido el orden, Madero volvió a 
montar y la columna reanudó su marcha 
por las calles de San Francisco y Plateros. 
Rodeado de los cadetes del Colegio Militar 
Y del pueblo. Madero llegó a la plaza. A su 
vista estaba el primer resultado del cuartela¬ 
zo: el suelo del Zócalo estaba literalmente 
cubierto de cadáveres; al frente de Jas tropas 
leales, en la puerta central del Palacio, lo es- 
pe raba* mal herido* el general Lauro Villar. 

Al retirarse para ser atendido por los mé¬ 
dicos* el general Villar se encontró con el 
general Huerta y, sabedor de que él lo rele¬ 
varía, sólo alcanzó a decirle: 

—Mucho cuidado* Victoriano* mucho 
cuidado. 

Huerta le respondió sonriendo: 

—No te preocupes, Lauro, no te preo¬ 
cupes. 


LA DECENA TU ÁtJlCA 


E ntre tanto* los pronunciados lle¬ 
garon a la Cindadela, donde existía un 
gran depósito de armas y municiones, en 
cantidad suficiente, se decía* para resistir 
hasta seis meses. Se inició un breve comba¬ 
te que se interrumpió porque gran parte de 
la guarnición se unió a los rebeldes. No ca¬ 
bía duda de que eran muchos los oficiales 
comprometidos. 

Ya en posesión de la Cindadela, los ge¬ 
nerales Mondragón y Díaz, entre los vítores 
de sus seguidores* distribuyeron sus fuerzas 
en aquel bastión de sólidos muros y ocupa¬ 
ron además algunos otros edificios cercanos. 

Pasado el mediodía, el presidente Made¬ 
ro despachaba en su oficina en el Palacio 
Nacional cuando oyó una serie de descar¬ 
gas de fusilería. En los jardines traseros del 
Palacio moría el general Gregorio Ruíz, y 
después de él, algunos aspirantes, quienes 
pagaron con la vida su traición. El presiden¬ 
te Madero, al enterarse de estas ejecuciones. 
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seguramente recordaría que, no hacía mu¬ 
chos meses, los alumnos de la Escuela Mili¬ 
tar de Aspirantes lo habían visitado allí mis¬ 
mo, en Palacio, para ofrecerle ir a combatir 
a los rebeldes orozquistas.Y le habían jura¬ 
do lealtad... 

En el Zócalo, los voluntarios de las cru¬ 
ces blanca y roja levantaban a los muertos y 
asistían a los heridos. Nadie supo realmente 
el número de víctimas de ese primer com¬ 
bate. Los periódicos hablaban de setecien¬ 
tos, pero la cifra era lo de menos; en los 
puestos de socorro, en los hospitales, la acti-, 
vidad no cesó: médicos, practicantes, enfer¬ 
meras, todos se desvivían por auxiliar a los 
cientos de heridos que requerían urgente¬ 
mente de su atención. 

La situación permaneció más o menos 
estática. Los pronunciados se atrincheraron 
en la Cindadela y en sus alrededores. Las 
tropas leales al presidente ocupaban firme¬ 
mente el Palacio Nacional. El cadáver del 
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general Bernardo Reyes yacía sobre una 
mesa en espera de que alguien lo reclamase. 
La población, azorada, se encerró en sus ca¬ 
sas, temerosa de un nuevo combate. Sonaban 
disparos aislados; se interrumpieron las líneas 
telefónicas, no había suministro de energía 
eléctrica. La angustia se apoderó de los ha¬ 
bitantes de la Ciudad de México. 

El presidente valoró la situación. Si des¬ 
confió de Huerta, no lo dijo jamas, pero 
quena a toda costa encontrar más oficiales 
leales. Pensó especialmente en uno de ellos, 
en el general Felipe Ángeles, que estaba al 
mando de las tropas federales encargadas de 
pacificar a los zapatetas. 


í AGELES era el general en quien Ma- 
J\átm podía confiar. Entre los oficiales 
gozaba de gran estimación porque desde su 
cátedra en el Colegio Militar había sido 
maestro de buena parte de ellos; pero el alto 
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mando lo miraba con cierto recelo porque 
Angeles no omitió nunca la crítica en contra 
de los defectos del ejército. Madero lo resca¬ 
tó del ostracismo en que lo tenían y le con¬ 
fio la dirección del Colegio Militar. Hacía 
poco que lo había visto, un amanecer, cuan¬ 
do a la cabeza de los cadetes hizo una de¬ 
mostración de resistencia, marchando a paso 
veloz al frente del Colegio desde Chapultc- 
pec hasta el Zócalo, y luego regresando airo¬ 
so y con el mismo vigor al frente de las com¬ 
pañías de alumnos. Madero le había confiado 
la campaña contra los zapatistas, seguro de 
que Angeles tenía más capacidad y tacto que 
sus antecesores para resolver los problemas 
que planteaba Zapata en su Plan de Ayala, 

El presidente Madero estaba decidido a 
llamar a Felipe Ángeles e, incluso, a poner¬ 
lo al mando de todas las tropas; para ello te¬ 
nía que ir a buscarlo a donde se encontra¬ 
ba, en la ciudad de Cuertiavaca, hacia donde 
salió después de las tres de la tarde en auto- 
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móvil, no sin antes disponer que su familia 
se refugiara en la Embajada del japón, te¬ 
meroso de que algo pudiera sucederle. 

Esa misma tarde también había movi¬ 
miento en otra embajada, Henry Une Wil- 
son, representante de los Estados Unidos de 
América y decano del cuerpo diplomático 
acreditado en México, había convocado a 
sus colegas embajadores para convencerlos 
de la necesidad de pedir al gobierno de 
Madero seguridades para los extranjeros re¬ 
sidentes en la capital. Desde tiempo atrás 
había estado enviando informes insidiosos 
al secretario de Estado en Washington, en 
los que exageraba las dificultades que debía 
afrontar Madero, convirtiéndose en porta¬ 
voz del descontento de las clases sociales 
que sentían nostalgia por don Porfirio. 

Henry Lañe Wilson era otro de ios ene¬ 
migos acérrimos de Madero, por quien sen¬ 
tía un profundo rencor, alimentado por las 
negativas del presidente a escuchar sus suge- 
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rendas, y por la dura respuesta que recibió 
cuando tuvo la osadía de pedirle que le asig¬ 
nara Lina cierta cantidad de dinero para sus 
gastos. El presidente Madero había recha¬ 
zado semejante solicitud. Además, a los oídos 
de Wilson había llegado la noticia de qtie 
Madero solicitaría al gobierno de los Estados 
Unidos su redro como embajador. Como lo 
había venido haciendo, ese día envió otro de 
sus ‘ informes” al secretario de Estado, 

Al caer la noche sobre la oscura y solita¬ 
ria Ciudad de México, aparentemente todo 
era quietud. Se advertían acaso soldados que 
dormitaban en los quicios de las puertas o 
sobre las cureñas de los cañones, caballos 
que relinchaban y, de cuando en cuando, 
algún disparo, pues los centinelas de ambos 
bandos abrían fuego contra cualquier som¬ 
bra que se moviera. 

Madero, en Cuernavaca, obtuvo el apo¬ 
yo que tanto deseaba. Regresó al día si¬ 
guiente con los dos mil soldados de Ánge¬ 
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les. Estaba más tranquilo, creía que con esa 
ayuda podría sofocar la rebelión. 

Después de ese domingo sangriento, la 
Ciudad de México se convirtió en un cam¬ 
po de batalla, donde a lo largo de diez días 
se libraron muchos y violentos combates, 
cuyos resultados desconcertaban a todos por 
igual. Y todos se hacían la misma pregunta: 
si el gobierno contaba con tuerzas suficien¬ 
tes, .por qué no caía la C.iudadtla. 

Los más cercanos colaboradores del pre¬ 
sidente Madero, como su hermano Gustavo 
y su secretario Juan Sánchez Azcona, tenían 
serias y fundadas dudas de la lealtad de Vic¬ 
toriano Huerta; pero lo que más los sorpren¬ 
día era la actitud, al parecer pasiva, del pre¬ 
sidente, que se negaba a creer en la traición 
del comandante militar de la plaza. 

Quizá porque su temperamento de hom¬ 
bre bueno le impedía ver la mala fe en los 
demás, el presidente se resistía a dar crédito 
a los repetidos y crecientes avisos de que la 
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traición se acercaba/Jal parecía que el era d 
único dispuesto a confiar en Huerta; no así 
d vicepresidente, José María Fino Suárez, 
quien desde el inicio del cuartelazo tuvo la 
convicción de que sucederían cosas graves y, 
habiendo tenido la oportunidad de sustraer¬ 
se a los acontecimientos, se rehusó a aban¬ 
donar su puesto, dando muestras de entere¬ 
za y de lealtad. 


L OS COMBATES proseguían en la ciu¬ 
dad y hubo un momento en que Ma¬ 
dero estuvo a punto de darle el mando de' 
las tropas leales al general Ángeles, pero el 
rigor del escalafón militar no se lo per mi- 
tío. Angeles era tan sólo un general briga¬ 
dier, recién ascendido, mientras que Huerta 
ostentaba el grado de general de división. 
Sólo logró que Ángeles se hiciera cargo del 
Estado Mayor para coordinar las acciones 
militares, pero su labor fue entorpecida por 


40 


Ametralladora en la Ciudade s. 




































































JOSÉ MANUEL VILLALPANDO 


los muchos oficiales subalternos, cuya con¬ 
ducta no dejaba de ser algo extraña, como 
la de ciertos artilleros que, deliberadamente, 
descompusieron las miras de sus cañones: 
sus disparos jamás atinaron a la Cindadela, 

Huerta justificaba su dilación en tomar 
la Cindadela argumentando que no quería 
causar más daños a la ciudad ni a la pobla¬ 
ción* Le explicó al presidente que esperaba 
la llegada de más refuerzos, necesarios, según 
él, para dar un golpe seguro y definitivo. 

No escaseaban los amigos leales que in¬ 
formaban al presidente de las anomalías que 
se observaban en la ciudad; por ejemplo, 
que Huerta había sido visto conversando eñ 
la pastelería El Globo con Félix Díaz, o que 
su compadre, el ingeniero Zepeda, lo mis¬ 
mo se entrevistaba con el comandante de la 
plaza que visitaba sin problemas la Ciuda- 
dela, o más aún, que Huerta recibía en sus 
propias oficinas, en el Palacio Nacional, a 
connotados opositores. Cada vez que estos 
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informes le eran transmitidos, Madero se 
contrariaba visiblemente y respondía que 
eso era imposible, e incluso amonestaba a 
sus amigos para que no anduvieran contan¬ 
do versiones tan escandalosas. 

El embajador Wilson continuaba envian¬ 
do mensajes alarmistas a Washington; decía 
que en la Ciudad de México había casi cin¬ 
co mil ciudadanos estadounidenses sin pro¬ 
tección alguna y, después de pintar la te¬ 
rrible” situación que se vivía, recomendaba 
el envío de buques de guerra y tropas su¬ 
ficientes que pudieran prestar ayuda. Des¬ 
pués, el mismo se encargó de propagar la 
versión de que los Estados Unidos se dispo¬ 
nían a intervenir en México, versión que el 
asustado ministro de Relaciones Exteriores 
de Madero, Pedro Lascurám, creyó cierta. 

El sábado 15 de febrero, por la mañana, 
el embajador Henry Lañe NX/ilson reunió en 
su oficina a los ministros de Alemania, In¬ 
glaterra y España, para decirles: 
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—Madero es un loco, un tonto, un lu¬ 
nático, y debe ser legitímente declarado sin 
capacidad mental para el ejercicio de su car- 
go^Voy a poner orden, ha llegado el mo¬ 
mento de hacerle saber que sólo la renuncia 
podrá salvarle. 

El embajador de España, Bernardo de 
Cólogan, fue comisionado para entrevistar¬ 
se con Madero y hacerle llegar la petición 
de los embajadores. El presidente escuchó 
con una mal disimulada irritación al diplo^ 
niático y le dio una respuesta terminante: 

—Señor ministro, los extranjeros no 
tienen derecho a injerirse en la política 
mexicana. 


T emeroso de la invasión estadou¬ 
nidense, Pedro Lascuráin convocó a 
una reunión a la que asistieron los senado¬ 
res Sebastián Camacho, Guillermo Obre¬ 
gón, Emilio Rabasa y varios más, además 
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del ex presidente Francisco León de la Barra. 
Lascuráin expuso ante ellos que la amenaza 
de una intervención extranjera era inminen¬ 
te. Para evitarla, era indispensable obtener la 
renuncia del presidente y del vicepresiden¬ 
te- Una comisión de senadores se entrevistó 
entonces con Madero y lo exhortó a que 
renunciara en nombre de la necesidad su¬ 
prema de salvar la soberanía nacional. Ma¬ 
dero les respondió: 

—No me llama la atención que ustedes 
vengan a exigirme la renuncia porque, se¬ 
nadores nombrados por el general Díaz y 
no electos por el pueblo, me consideran 
enemigo y verían con gusto mí caída, pero 
jamás renunciaré. El pueblo me ha elegido 
y moriré, si fuere preciso, en el cumpli¬ 
miento de mi deber. 

Pero ante la insistencia de los senadores, 
que se empeñaban en creer que México se¬ 
ría invadido. Madero les mostró un telegra¬ 
ma del presidente Taft, que respondía a uno 
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del propio Madero y en el cual le decía que 
las noticias relativas al desembarco de fuer¬ 
zas militares eran inexactas. Confundidos, 
los senadores se retiraron. 

Meditando sobre la terca actitud de sus 
opositores, Madero se dio cuenta de que 
habia equivocado el camino. Buscando con¬ 
ciliar, formó su gabinete con gente de di¬ 
verso origen político, con ministros salidos 
de las filas dd porfirismo; había disuelto el 
tjórt ¡tu revolucionario que lo llevó al triun¬ 
fó, confiando en el ejército federal que le 
proporcionaba la Constitución. Por dio, en 
plena Decena Trágica se resolvió a hacer un 
cambio drástico de política: anunció que, al 
terminar el incidente de la Cindadela, cam¬ 
biaría de gabinete, y tenía la esperanza de 
poder hacerlo, puesto que estaba conven¬ 
cido de su misión. Creía en la justicia de su 
causa y esperaba compartirla con sus ami¬ 
gos, como José Vasconcelos, a quien llegó a 
decir, casi en medio de los combates: 
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—Tenemos que triunfar porque repre¬ 
sentamos el bien. 

Pero el “bien” no parecía amparar a las 
tropas leales. Las operaciones militares en 
contra de la Cindadela se desarrollaban de 
una manera extraña. Los combates se ha¬ 
bían generalizado; ambos bandos sostenían 
terribles duelos a cañonazos que ocasiona¬ 
ban más daños a las casas y a sus habitantes 
que a los contendientes. Las tropas leales se 
encontraban atrincheradas en la Alameda, 
en el Paseo de la Reforma, en el Palacio 
Nacional y en las calles que rodeaban a la 
Cindadela. Desde todos esos sitios bombar¬ 
dearon intensamente a los pronunciados, sin 
que se observaran progresos significativos. 

A su vez, los felicístas respondían con 
certeros disparos, destinados más bien a lle¬ 
nar de pánico a la población. Dentro de la 
Cindadela abundaba el parque y también 
buenos oficiales de artillería; el propio ge¬ 
neral Mondragón, haciendo gala de sus co- 
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nocímientos, planeó un disparo en un piza¬ 
rrón que, al ejecutarlo, dio como resultado 
que la puerta Mariana del Palacio Nacional 
fuera derribada. 

En la Alameda estaba un regimiento de 
rurales, fieles seguidores de Francisco Ig¬ 
nacio Madero, vestidos con el tradicional 
traje de charro, montados en sus cabalga¬ 
duras y con el sable en las manos, listos 
para entrar en combate. Frente a ellos se 
abría la calle de Balde ras, que se prolonga¬ 
ba hasta la Cindadela. Se sabía que los feli- 
cistas se habían extendido hasta la esquina 
de Morelos y Balde ras, parapetándose en el 
edificio de la Asociación Cristiana de Jó¬ 
venes, Allí montaron ametralladoras y al¬ 
gunos cañones. 

Pronto llegó una orden que el coronel 
del cuerpo rural consideró asesina: su regi¬ 
miento tendría que ejecutar una carga de 
caballería a lo largo de Balderas. El coronel 
sabía que era un auténtico suicidio, pero las 
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órdenes debían cumplirse. La trompeta 
emitió sus sonidos, primero al trote y des¬ 
pués al galope, y los rurales se lanzaron por 
la avenida con el sable al trente, pero fueron 
recibidos por una granizada de fuego y me¬ 
tralla. Los belicistas, bien atrincherados, es¬ 
peraron a los rurales y los ametrallaron a 
placen Sólo cadáveres de hombres y anima¬ 
les quedaron en Balderas. 

Uno de los oficiales al mando de las ba¬ 
terías que bombardearon la Cindadela, el 
coronel Rubio Navarrete, le había dicho a 
Madero: 

— Yq> señor presidente, me comprometo 
a tomar la Cindadela en el término de vein¬ 
ticuatro horas, 

Mas tarde, como los días pasaban y nada 
sucedía, tuvo que aclararle que había cam¬ 
biado de opinión, ya que científica¬ 
mente” se había convencido de que era 
imposible tomar la fortaleza, que era inex¬ 
pugnable. 
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L as PR1 NTC l PALES víctimas de los com¬ 
bates fueron los sufridos habitantes de 
la Ciudad de México, Desde que se inicia¬ 
ron los enfrentamientos padecieron por los 
múltiples cortes en la energía eléctrica, por 
las tiendas que cerraron sus puertas, por el 
encarecimiento de los productos de prime¬ 
ra necesidad, por los incendios que se desa¬ 
taban por doquier (como la casa particular 
del presidente Madero, que ardió “sin apa¬ 
rente motivo”), por la taita de noticias de 
sus familiares y amigos, por las balas que, re¬ 
botando de pared en pared, se incrustaban 
donde nadie las esperaba, por el trueno es¬ 
pantoso de los cánones que no dejaba de 
oírse, en fin, por el miedo, el miedo natural 
ante la violencia desatada. 

Familias enteras huyeron de la zona de 
combate' arrastraron las cosas más indispen¬ 
sables y hasta los colchones de sus camas; 
dejaron abandonadas sus casas. Otros, me¬ 
nos afortunados, se vieron forzados a sobre- 
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vivir en medio del fragor de la batalla, apro¬ 
vechando los momentos de calma para es- 
currirse a ía calle a buscar algo de alimento, 
con el riesgo de ser cazados por los franco¬ 
tiradores. 

Los combates dejaron corno saldo una 
gtan mortandad. Cientos de cadáveres que¬ 
daban tendidos en la “zona de nadie”, y so¬ 
lamente los atrevidos voluntarios de las cru— 
tes roja y blanca eran capaces de internarse 
a recoger a los heridos. Ante la posibilidad 
de una epidemia, se dispuso la quema de los 
cuerpos de las víctimas. Muchos de ellos ar¬ 
dieron en el mismo lugar donde habían caí¬ 
do, Otros, amontonados en los llanos de 
Balbuena, fueron rociados con petróleo y 
cubiertos por el fuego* consumiéndose en 
escenas dantescas que estremecieron aun a 
los más serenos. 

Sin embargo* en medio de tanta tra¬ 
gedia, se preparo otra que causaría todavía 
mayor estupor. El embajador Wilson fue d 
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primero en quitarse la careta y anuncio sin 
ambages: 

—El general Huerta ha sostenido nego¬ 
ciaciones secretas con Félix Díaz desde el 
comienzo de la rebelión; él se declararía 
abiertamente en contra de Madero si no 
fuera porque teme que las potencias extran¬ 
jeras le habrían de negar el reconocimiento. 
Yo le he hecho saber que estoy dispuesto a 
reconocer cualquier gobierno que sea capaz 
de restablecer la paz y el orden en lugar del 
gobierno del señor Madero, y que le reco¬ 
mendaré enérgicamente a mi gobierno que 
lo reconozca. 


L AÑE Wilson era el centro de la con¬ 
jura, y tenia que llevar a cabo sus planes 
pronto. Faltaban pocos días para que en los 
Estados Unidos hubiera relevo de manda¬ 
tario; llegaba a la presidencia de aquel país 
otro hombre, también de apellido WiLson, 
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pero que en nada se le parecía. Se trataba de 
Woodrow Wilson, un catedrático con ideas 
éticas que, con toda seguridad, podrían con- 

geniar con las de Madero. 

El embajador se acercó a Huerta y a 
Díaz; negociaron y finalmente llegaron a un 
acuerdo. Convinieron en el derrumbe del 
gobierno de Francisco Ignacio Madero y el 
general Huerta se reservó el derecho de fi¬ 
jar el momento preciso en que aprehende¬ 
ría al presidente, pues, según dijo, necesita¬ 
ba saber con qué parte de las fuerzas bajo 
sus órdenes podía contar para dar el golpe 
seguro, 

A altas horas de la noche del lunes 17 de 
febrero, Huerta, que había estado bebiendo 
su coñac favorito, se sorprendió al encon¬ 
trarse frente a él a tiustavo A. Madero, 
quien se le plantó enérgicamente pistola en 

mano: 

_-Sé perfectamente de todos sus turbios 

manejos. 
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Huerta retrocedió hasta un rincón y sólo 
alcanzó a decir: 

—Se equivoca, Gustavo; soy leal al pre¬ 
sidente. 

Pero Gustavo A. Madero no entendía ya 
de razones, pues eran muchas las noticias 
que tenía sobre la traición de Victoriano 
Huerta, a quien desarmó y encerró en su 
propio despacho, dejando como su custodio 
al intendente de Palacio, el marino Adolfo 
Bassó, 

—¿Lo tienes detenido? —sorprendido, 
el presidente le preguntó a su hermano. 

—Sí, Pancho, ya te lo he dicho —res¬ 
pon di ó Gustavo— r Huerta no es leal. 

El presidente se resistía a creer que Huer¬ 
ta estaba en tratos con los sublevados y or¬ 
deno que lo trajeran a su presencia. 

Huerta, cínicamente, le ratificó su leal¬ 
tad, y Madero, incapaz de abrigar la menor 
sospecha, le dijo: 

—General, no es que yo desconfíe de su 
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lealtad, pero hay una sene de hechos que 
han engañado seguramente a Gustavo. 

Huerta, viendo la ingenuidad de Made¬ 
ro, le prometió: 

—Mañana atacaré la Cindadela a las tres 
de la tarde, y para las cinco yo le ofrezco a 
usted que estarán colgados los generales 
Díaz y Mondragón y los que les siguen. 

Madero, satisfecho, le reiteró su confianza: 

—Me parece que un plazo de veinticua¬ 
tro horas será suficiente para que pueda rea¬ 
firmar con hechos esa lealtad. 

Huerta sonrió cuando escuchó a Made¬ 
ro decir esas palabras. 

El presidente estaba entusiasmado con la 
promesa de Huerta, A todo el que se en¬ 
contraba a su paso le repetía la frase espe¬ 
ranzados; 

—En veinticuatro horas todo habrá ter¬ 
minado. 

Nada más veinticuatro horas. Eso creía el 
presidente Madero. 
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L a mañana del martes 18 de febrero 
transcurrió, cosa rara, en aparente cal¬ 
ma* Sólo de vez en cuando se alcanzaba a 
oír el ruido de la batalla, pero también, du¬ 
rante largos intervalos, el silencio invitaba 
a los moradores de la ciudad a asomarse a 
la calle* 

En el Palacio Nacional, la jornada tam¬ 
bién fue tranquila. Madero contagiaba a to¬ 
dos con su seguridad: esa tarde se termina¬ 
ría todo* Los ayudantes del presidente, muy 
activos, se disponían a recibir a los ministros 
del gabinete, que sostendrían una reunión al 
mediodía con Madero. 

Abajo, en los patios, hacía guardia el 29 
batallón de infantería, con fama de ser una 
buena y confiable unidad a la que, por ór¬ 
denes de Huerta, se le encomendó guarne¬ 
cer la sede del Poder Ejecutivo. Pero nadie 
reparó en la persona del comandante de 
este batallón, el general Aureliano Blan¬ 
quea militar al que apenas hacía unos me- 
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ses el propio Madero había llamado la aten¬ 
ción con palabras duras, porque tenía fama 
de sanguinario y fusilaba por pura diver¬ 
sión. La leyenda le atribuía a Blanquet el 
haber formado parte del pelotón que eje¬ 
cutó a Maximiliano. 

La alentadora perspectiva de que Huer- 
ta atacara la Cindadela y terminara con el 
pronunciamiento hizo que reinara en Pala¬ 
cio un espíritu de franco optimismo, e in¬ 
cluso de relajamiento. Madero comenzó a 
hablar de la formación de un nuevo gabi¬ 
nete que estaría compuesto por auténticos 
revolucionarios, jóvenes, además; confian¬ 
do ciegamente en las palabras del coman¬ 
dante militar, los más cercanos colabo¬ 
radores del presidente hicieron planes para 
comer fuera. Su secretario* Juan Sánchez 
Azcona, fue invitado por unas amistades y 
le ofreció al presidente tardarse lo indis¬ 
pensable, el mismo tiempo que Madero 
ocuparía en tomar sus alimentos vegetaria¬ 
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nos, para seguir conversando sobre el nue¬ 
vo gabinete. 

A su vez, Gustavo A. Madero tenía otra 
invitación: en el restaurante Gambnnus, 
uno de los mejores en la ciudad de aquel 
tiempo, se reunirían a comer varios amigos 
para festejar el ascenso a general de uno de 
ellos y pensaron invitar a Gustavo y aVicto- 
riano Huerta para que, con el pretexto de la 
celebración, hicieran las paces. Gustavo ha¬ 
bía aceptado y así se lo comunicó a su her¬ 
mano el presidente. 

Cerca de las dos de la tarde terminaba el 
consejo de ministros; se acordó que todos 
ellos presentarían su renuncia al caer la Cin¬ 
dadela y que el presidente llamaría a ocupar 
esos puestos a revolucionarios radicales. Ma¬ 
dero se despedía de sus ministros cuando 
intempestivamente penetró en el salón de 
acuerdos el teniente coronel Jiménez Rive- 
roll, acompañado por el mayor izquierdo, 
ambos oficiales del 29 batallón. 
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M adero, desconcertado por la in¬ 
tromisión, escuchó ajiménez Rive- 
roll: atropelladamente le decía que era pre¬ 
ciso escapar, que peligraba su vida, que se 
acercaba un ejército sublevado. Mientras 
trataba de convencer al presidente, irrum¬ 
pió una veintena de soldados armados con 
fusiles. 

Uno de los ayudantes del presidente 
Madero, el capitán Gustavo Garmendia, 
gritó enérgicamente: 

—¿A dónde va esa fuerza? ¡Salgan de 
aquí! 

Sin embargo, el teniente coronel Jimé¬ 
nez Riveroll los detuvo y ordenó: 

—¡Soldados, alto, levanten armas, 
apunten. . J 

Pero no pudo decir más. EJ capitán Gar¬ 
mendia* más rápido, sacó su revólver y le 
disparó directamente a la cabeza gritando 
con voz potente: 

—¡Al presidente nadie lo toca! 
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Al ver caer a su jefe, el mayor Izquierdo 
sacó su pistola y trató de disparar sobre Ma¬ 
dero, pero otro de los ayudantes, el capitán 
Federico Montes, se le adelantó y con otro 
disparó certero lo derribó. Los soldados, 
desconcertados, hicieron una descarga ce¬ 
rrada sobre el presidente* Entonces, el inge¬ 
niero Marcos Hernández, que trabajaba 
para Madero, interpuso su cuerpo y recibió 
de lleno la lluvia de balas. Al disiparse el 
humo de la pólvora, yacían en el piso tres 
cadáveres, el del defensor del presidente y 
los de los dos oficiales traidores. Madero, 
con los brazos en cruz, avanzó hacia los sol¬ 
dados dicíéndoles; 

—Calma, muchachos. No tiren. 

Los tiros en el interior de Palacio se ha¬ 
bían escuchado en ia calle, donde un cuer¬ 
po de rurales disparaba al azar. El presiden¬ 
te no perdió tiempo y, al verlos, desde uno 
de los balcones, los arengó, explicándoles 
rápidamente la situación. Los rurales lo 
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aclamaron gritando vivas; después, Madero 
se dirigió al elevador del Palacio para des¬ 
cender al Patio de Honor en busca de ayu¬ 
da. Como no todos cabían en el elevador, el 
vicepresidente Pino Suárez y otras personas 
más se adelantaron por las escaleras, bajando 
precipitadamente. 

Al abrirse las puertas del ascensor, Made¬ 
ro y sus acompañantes advirtieron que en el 
patio se hallaban, en perfecta formación, ios 
soldados del 29 batallón* Al aparecer el pre¬ 
sidente, la tropa presentó armas; desde el 
fondo del patio pudieron ver al general 
Blanquee que venía hacia el grupo presi¬ 
dencial, con la pistola reglamentaria en la 
mano. Por un instante, Madero pensó que 
Blanquet acudía en su auxilio y, confiado, 
comenzó a exhortar al batallón: 

—¡Soldados, se quiere aprehender al 
presidente de la República, pero ustedes 
sabrán defenderme, pues si estoy aquí es 
por la voluntad del pueblo mexicano! 
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Pero no pudo continuar. El genera) 
Blanquet, asiéndolo de un brazo y apuntán¬ 
dole con la pistola, le gritó: 

—¡Señor Madero, es usted mi pnsio- 

ñero 1 . 

El presidente, cotí la voz ahogada por la 
indignación, sólo pudo decirle* 

—¡Es usted un traidor! 

Unos oficiales se acercaron a él y vio¬ 
lentamente lo tomaron de los brazos para 
conducido a la sala de banderas del Palacio 
Nacional, donde ya lo aguardaba, también 
detenido, el vicepresidente Pino Suarez, 
Madero ya no pudo enterarse de que, a 
los pocos minutos, Blanquet habló por te¬ 
léfono con el general Victoriano Huerta, 
quien departía alegremente con varios ofi¬ 
ciales en el restaurante Gambrinus y en 
compañía de Gustavo A. Madero. Un me 
sero se acercó al general y le informó que 
tenía una llamada telefónica. Huerta se dis¬ 
culpó con los comensales y se dirigió al 
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aparato, en el que escuchó la voz de Blan- 
quet que le decía: 

—¡Mi general, ya está todo listo y ter¬ 
minado! 


TTUérta, con la sonrisa en los labios, 
A A regresó a la mesa y, sin sentarse, le dijo 
al hermano dd presidente: 

Don Gustavo, me llaman para una di¬ 
ligencia peligrosa; como no traigo mi pis¬ 
tola, le ruego que me preste la suya. 
Confiadamente, Gustavo le contestó: 

" ^dnio no t general, aquí la tiene. 
Huerta abandonó el salón comedor y en 
cuanto salió, por la puerta entraron un par 
de oficiales que venían acompañados por 
un pelotón de guardabosques. Gustavo sa¬ 
boreaba su cafe y conversaba animadamen¬ 
te cuando fue rodeado por los recién llega¬ 
dos, quienes le informaron: 

—Está usted preso. 
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—-¿De orden de quién? —preguntó el 
hermano del presidente. 

—De mi general Huerta "respondie¬ 
ron fríamente. 

Huerta regresó al Palacio Nacional v 
desde la oficina presidencial dictó a un ama¬ 
nuense dos comunicaciones: una proclama 
a la opinión pública en la cual decía que, a 
causa de las circunstancias que sufría el país 
ante la obra deficiente del gobierno de Ma¬ 
dero, había asumido el Poder Ejecutivo en 
espera de que las Cámaras se reunieran para 
resolver ese asunto. Mientras tanto, manten¬ 
dría prisioneros al presidente y a su gabine¬ 
te, hasta que hubiera alguna solución, lo que 
era cuestión de vida o muerte. 

El segundo mensaje fue para el embaja¬ 
dor Lañe Wilson: “A su excelencia el em¬ 
bajador Americano. El Presidente de la 
República y sus ministros se encuentran 
actualmente en mi poder ert calidad de pri¬ 
sioneros. Confío en que usted interpretará 
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este acto como la mayor manifestación de 
patriotismo de un hombre que no tiene 
más ambiciones que servir a su país... Este 
acto no tiene más objeto que establecer la 
paz en la República y asegurar los intereses 
de sus hijos y de los extranjeros que nos 
han traído tantos beneficios../ 1 

Mientras tanto, el presidente Madero, el 
vicepresidente Pino Suárcz y el general Fe¬ 
lipe Ángeles, que había sido detenido tam¬ 
bién, fueron trasladados de la sala de ban¬ 
deras a la intendencia de Palacio, donde los 
encerraron. 

En esos momentos, en la embajada es¬ 
tadounidense, Lañe Wilson se reunía con el 
cuerpo diplomático, al que había convoca¬ 
do para anunciarles el cese de tos comba¬ 
tes desde el instante en que se hizo prisio¬ 
nero al presidente. Asimismo, les comunicó 
en secreto los cambios políticos que su¬ 
cederían en cosa de unas horas, anticipán¬ 
dose a la reunión que tenían pactada el 
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propio Muerta y Félix 13íaz allí mismo, en 
unos cuantos minutos más. El embajador 
de Cuba, Manuel Márquez Sterling, preo¬ 
cupado por la suerte del presidente, cues¬ 
tionó a Wilson; el embajador, irónico, le 
respondió; 

—¡Oh! Al señor Madero lo llevarán a un 
manicomio, que es donde siempre debieron 
tenerlo, 

Al día siguiente, en su prisión en la in¬ 
tendencia del Palacio, Madero recibió la vi¬ 
sita del general Juvenció Robles, quien se 
había hecho célebre por sus crueldades 
contra los zapatistas y que tenía órdenes de 
Huerta de hablar con los prisioneros, decir¬ 
les que el ejército los había abandonado y 
que no teman ninguna esperanza de ser res¬ 
catados. También los amenazó: 

—O renuncian ustedes a sus respectivas 
magistraturas, en cuyo caso tendrán la ga¬ 
rantía de la vida, o de lo contrario quedarán 
expuestos a todas las consecuencias. 
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M adero se mostró optimista, puesto 
que, si renunciaba, el y sus colabora¬ 
dores conservaría la vida. Pensó que le pe¬ 
diría a Huerta respeto al orden constitucio- 
nal, y que él. Pino Suárez, su hermano 
Gustavo y d general Ángeles fueran con¬ 
ducidos al extranjero. Comentaba con ilu¬ 
sión sus ideas cuando apareció el secretario 
de Relaciones Exteriores, Pedro Lascuráin, 
quien la tarde anterior había sido liberado. 
Lascuráin, convertido en mediador forzoso, 
jugaba en esos momentos un papel esen¬ 
cial, que él mismo nunca imaginó siquiera: 
la Constitución, por virtud de su cargo, lo 
llamaría a ocupar la Presidencia de la Re¬ 
pública si renunciaban el presidente y el vi¬ 
cepresidente. 

Laseurain informó a Madero de una 
paite de los sucesos de la noche anterior; 
especialmente, que había tenido lugar una 
reunión en la embajada de los Estados Uni¬ 
dos en la que se habían entrevistado Huer¬ 
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ta y Díaz y, puestos de acuerdo, firmaron un 
documento por el cual, en un plazo de se¬ 
tenta y dos horas, Huerta ocuparía la Presi¬ 
dencia de la República, integrando su ga¬ 
binete con personajes de relevancia como 
Francisco León de la Barra, Toribio Esqui- 
vel Obregón, el general Manuel Mondra¬ 
gón, Alberto García Granados, Rodolfo 
Reves y jorge Vera Estañol: la crema y nata 
de la nostalgia portiriana. 

Madero también se enteró de que el ge- 
neral Félix Díaz no formaría parte del gabi¬ 
nete de Huerta para estar en condiciones de 
lanzar su candidatura a la Presidencia de ta 
República en las siguientes elecciones, y 
que el cuerpo diplomático había sido infor¬ 
mado de estos arreglos que habían querido 
bautizar como “Pacto de la Cindadela ’, 
pero que la gente ya nombraba, más atina¬ 
damente/' Pacto de la Embajada/ 

Lascuráin se convirtió en la pieza clave 
gracias al engranaje previsto en la Consti- 
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tildón, según lo dedujo Madero. Si él y 
Pino Su áre 2 aceptaban renunciar, Lascuráin 
ocuparía la Presidencia el suficiente tiempo 
para permitir la salida de los prisioneros al 
extranjero. Después de eso. Huerta ya po¬ 
dría ser el presidente si lo quería. Ante esa 
perspectiva, Madero tomó un papel y un 
lápiz y, con el visto bueno de Pino Suárez, 
redactó su renuncia: “En vista de los acon¬ 
tecimientos que se han desarrollado de ayer 
acá en la nación y para mayor tranquilidad 
de ella, hacemos formal renuncia de nues¬ 
tros cargos de Presidente y Vicepresidente 
respectivamente, para los que fuimos elegi¬ 
dos,Una vez pasado en limpio este tex¬ 
to, lo firmaron Madero y Pino Suárez, y 
Lascuráin, con el papel en la mano, salió 
corriendo de la intendencia del Palacio 
Nacional. 

Pero no corrió al Congreso, como espe¬ 
raban los prisioneros, sino que fue a ver al 
general Victoriano Huerta en la coman¬ 
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dancia militar, ubicada en el mismo edifi¬ 
cio, Lascuráin le expresó las condiciones 
impuestas por Madero para renunciar. 
Huerta lo escuchó y le dijo que temía que 
las tropas se amotinaran; él no podría im¬ 
pedirlo a menos que fuera declarado presi¬ 
dente. Seguramente por ésta y otras razo¬ 
nes, como el nuedo, las amenazas veladas y 
el temor a perder la vida, Lascuráin hizo lo 
que hizo. 

Ya era de noche cuando llegó finalmen¬ 
te al Congreso, al mismo tiempo que Ma¬ 
dero planeaba su viaje a Cuba, pues el em¬ 
bajador Márquez Sterling había ofrecida a 
Huerta un crucero que estaba fondeado en 
Veracruz, en el cual podrían embarcarse los 

prisioneros. 

A la mañana siguiente, Madero estaba 
desesperado por la noticia: el Congreso 
había aceptado su renuncia y la de Pino 
Suárez y, conforme a lo dispuesto en la 
Constitución, Lascuráin había tomado po- 
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sesión de la Presidencia de la República y 
había permanecido en ella menos de cin- 
cuenta minutos, tiempo suficiente para un 
solo acto de gobierno: nombró secretario 
de Gobernación al general Victoriano 
Huerta. En seguida, Lascuráin presentó a su 
vez su renuncia al Congreso, éste se la 
aceptó y, nuevamente* siguiendo lo dis¬ 
puesto por la Constitución, se llamó al se¬ 
cretario de Gobernación para que se hi~ 
ciera cargo del Poder Ejecutivo» 

Naturalmente, Huerta aceptó con mu¬ 
chísimo gusto. En descargo de Ja cobardía 
de los diputados que se prestaron a las ma- 
niobras de Huerta, se dijo que en los edifi¬ 
cios aledaños asomaban muchas bocas de 
ametralladoras que apuntaban hacia el re¬ 
cinto de la Cámara. 

—¡Estamos perdidos! —comentó Ma¬ 
dero, mientras se escuchaba en el Patio de 
Honor de Palacio la marcha que indicaba la 
entrada del nuevo presidente. 
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Se había convenido con Huerta que se 
proporcionaría un tren para trasladar a los 
prisioneros a Ve raer uz e, incluso, que la es¬ 
colta iría al mando del general Ángeles, 
acompañados de Márquez Sterling, con¬ 
vertido ya en el garante de la vida de Ma¬ 
dero; que al llegar al puerto se embarca¬ 
rían en el crucero Chiba y se marcharían 

del país. 

Todo estaba dispuesto para salir esa no¬ 
che, El embajador cubano llegó a la inten¬ 
dencia de Palacio, dispuesto a esperar junto 
con los prisioneros la llegada de quienes los 
conducirían a la estación, pero aguardaron 
en vano. Nadie vino por ellos, y Márquez 
Sterling paso la noche en Palacio, acomo¬ 
dado en un sillón, mientras Madero se ten¬ 
día en un sofá y Pino Suárez dormitaba 
sentado en otro. Cuando se despidieron, a 
la mañana siguiente, Madero tuvo aún el 
gesto de dedicarle una fotografía suya al di¬ 
plomático. 
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E sa mañana, Félix Díaz redactó un 
telegrama que habría de cruzar el océa¬ 
no, pues lo dirigía a su tío» Porfirio Díaz: 
“Señor General, derrocado gobierno Ma¬ 
dero, La República siempre agradecida es¬ 
pera de usted sus sabios y prudentes conse¬ 
jos”. La respuesta no se hizo esperar. Al día 
siguiente, Félix recibía el siguiente mensaje: 
“Me siento orgulloso de ver que un hijo 
mío, los de mis viejos compañeros y cama¬ 
radas, sustituyan ante la patria a los que he¬ 
mos concluido. Porfirio Díaz”, 

A! mediodía de ese jueves 20 de febrero, 
desde todos los rumbos de la ciudad apare¬ 
cieron millares de habitantes que se dirigie¬ 
ron al centro para presenciar el destile de las 
“victoriosas” fuerzas defensoras de la Cin¬ 
dadela. Las calles presentaban el aspecto ti¬ 
pleo de los días de fiesta; el ambiente era de 
alegría; los vecinos se felicitaban unos a 
otros. A la cabeza de la columna desfilaban 
los generales Manuel Mondragón y Félix 
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Díaz, seguidos por la Escuela Militar de As¬ 
pirantes, tos regimientos de artillería y caba¬ 
llería, así corno por los civiles fehcistas qrie 
habían combatido y que asistían a la parada 
trepados en automóviles. Al término del 
desfile. Huerta y Díaz se abrazaron ante el 
publico que los adamaba; no faltaba quien, 
a gritos, pedía la vida de Madero, 

Precisamente para salvar esa vida y so¬ 
breponiéndose a su orgullo, doña Sara Pé¬ 
rez de Madero, sabedora de la importancia 
que tenía el embajador de los Estados Uni¬ 
dos, lo visitó para suplicarle que ayudara a 
su marido: 

—Quiero que usted emplee su influen¬ 
cia para salvar la vida de mi esposo y demás 
prisioneros. 

Wilson miró fríamente a doña Sara y le 
respondió: 

—Ésa es una responsabilidad que no 
puedo echarme encima ni en mi nombre ni 
en el de mi gobierno —y agregó con des¬ 


663G01 


1. A decena ir acuca 


precio—: Su marido no sabía gobernar, ja¬ 
más pidió ni quiso escuchar mi consejo. 
Luego, fingiendo un gesto solidario, le 
dijo que no se preocupara, que no le pasa¬ 
ría nada a su esposo* 

Al salir doña Sara de la embajada, se en¬ 
contró con Márquez Sterling, quien tam¬ 
bién buscaba al embajador estadounidense 
para que lo auxiliara en la tarea a la que se 
había comprometido. Doña Sara le re lirio 
sollozando su entrevista con Wilson, y el 
embajador cubano trató de consolarla* 
Después, se enfrentó a Wilson, preguntán¬ 
dole las razones por las que no se había 
dispuesto el tren a Veracruz, Este le dijo 
que en el puerto había problemas; era pe¬ 
ligroso para los prisioneros llevarlos allá. El 
cubano sugirió entonces el puerto de 
Tampico, pero Wilson replicó diciéndole 
que allí no había barco. Márquez Sterling 
lo interrumpió: 

—Yo daría órdenes al comandante del 
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crucero Cuba, y llegaría antes de que lo hi¬ 
cieran los prisioneros; infórmeselo a Huerta. 

Wilson le respondió muy molesto: 

—¡Oh, no! No, yo no hablaré de eso al 
presidente, es imposible, imposible. 

Ante esta tajante y grosera respuesta, 
Márquez Sterling salió indignado de la em¬ 
bajada estadounidense. 


M adero estaba convencido de que 
el fin era inminente, y repetía en 
voz baja: 

—Huerta no cumplirá su palabra, el tren 
no saldrá a ninguna hora. 

Mientras tanto, el embajador Wilson es¬ 
cribía a Washington: “El general Huerta me 
pidió consejo acerca de si sería mejor man¬ 
dar al ex presidente fuera del país o colo¬ 
carlo en un manicomio. Le repliqué que 
debía hacer lo que fuera mejor para la paz 
del país” 
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Los prisioneros se enteraron de que 
pronto serían trasladados a la penitenciaría. 
Ante esa perspectiva. Pino Suárez eso íbía a 
su amigo Serapio lLendón* Como tu sabes, 
hemos sido obligados a renunciar a nuestros 
respectivos cargos, pero no por eso están a 
salvo nuestras vidas. Me resisto a creer que 
nos inflijan daño alguno después de las hu¬ 
millaciones de que hemos sido victimas. El 
Presidente no es tan optimista como lo soy 
yo, pues anoche, al retirarnos, me dijo que 
nunca saldremos con vida de Palacio. Me 
guardo mis temores para no desalentado, 
pero, ¿tendrán la insensatez de matarnos? Tú 
sabes, Serapio, que nada ganarán, pues más 
grandes seríamos en la muerte que hoy lo 
somos en vida...” 

El sábado 22, al finalizar la tarde, Made¬ 
ro recibió la visita de su madre, doña Mer¬ 
cedes. Enlutada, con e! semblante decaído, 
angustiada por el presente y temerosa del 
futuro, visitaba a su hijo para darle una te- 
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rrible noticia: su hermano Gustavo, su que¬ 
rido hermano, había muerto asesinado la 
noche del 18. Nadie se lo había dicho a 
Madero. Los que lo sabían, piadosamente, 
habían callado e incluso habían impedido 
que Madero recibiera los periódicos a fin 
de que no se enterara, pues sabían del cari¬ 
no entrañable que sentía por su hermano. 
Doña Sara no le dio más detalles sobre la 
muerte de Gustavo y al despedirse lo dejó 
en una profunda postración. 


M adero ignoraba que Gustavo 
había sido llevado a la Ciudadela 
junto con el antiguo intendente de Palacio, 
el marino Adolfo Bassó. Allí fue entregado 
a los belicistas que, encabezados por Cecilio 
Ocón, un fanático seguidor de los pronun¬ 
ciados, habían fingido la celebración de un 
juicio donde ios habían condenado a muer¬ 
te. Gustavo fue vejado por la soldadesca, que 
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gritaba y reía a carcajadas, mientras lo gol¬ 
peaban y herían, causándole grandes dolo¬ 
res, En eso, un soldado le introdujo una ba¬ 
yoneta en el único ojo que tenía y con 
ferocidad se lo arrancó. Dando alaridos de 
dolor, el hermano del otrora presidente 
arremetió contra sus verdugos, hasta que 
una descarga lo privó de la vida, al píe de la 
estatua de Mordos. Después fueron por 
Bassó, quien con serenidad enfrentó la 
muerte. Lo fusilaron mientras, como buen 
marino, oteaba el firmamento. Todavía al¬ 
canzó a decir: 

—No encuentro la Osa Mayor 

Al retirarse la madre de Madero, queda¬ 
ron en la intendencia tres prisioneros: Ma¬ 
dero, Pino Suárez y Ángeles. Ninguno de 
los dos últimos habló para no turbar el si¬ 
lencio de Madero, que había enmudecido 
por la noticia. Apagaron las luces y se acos¬ 
taron para intentar dormir, Ángeles contó 
después: Madero en silencio ahogaba su 
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dolor [...]. Don Pancho se acostó y se en¬ 
volvió en la frazada, ocultando la cabeza, yo 
creo que lloraba por Gustavo - Seguramen¬ 
te, en la mente de todos estarían las palabras 
de Gustavo, que en mejores tiempos había 
vaticinado: 

_Si el régimen llega a verse en peligro 

por las complacencias de Francisco, no será 
él, sino yo, a quien más odien los enemigos, 
y el primer sacrificado seré yo. 

Y así sucedió. 

Madero no supo tampoco que esa mis¬ 
ma tarde se había decidido su suerte. El pre¬ 
sidente Huerta se hallaba reunido con sus 
ministros; estaban también presentes los ge¬ 
nerales Félix Díaz y Aureliano Blanquee, 
quien había sido nombrado comandante 
militar de la plaza. Al plantearse el asunto de 
la situación de los prisioneros, el ministro 
de Justicia, Rodolfo Reyes, deseando ven- 
gar a su padre, manifestó que era necesaria 
la muerte de Madero y de Pino Suárez para 
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evitar una contrarrevolución*Todos los mi¬ 
nistros, salvo uno, opinaban de la misma 
manera, pero el presidente Huerta no estaba 
de acuerdo: su honor quedaría compróme» 
tido, puesto que había ofrecido respetarles la 
vida, Fingiendo otras ocupaciones, Huem 
abandonó la sesión y entonces el general 
Blanquet dijo: 

—Si todos estamos de acuerdo en que es 
necesario matar a Madero y a Pino Suárez, 
hay que hacerlo a espaldas del presidente, si¬ 
mulando una fuga de los prisioneros, pues¬ 
to que la salud de la República exige esas 
dos vidas. 

Aceptada la idea, Blanquet se reunió con 
el general Mondragón, con Félix Díaz y 
con Cecilio Ocón, y mandaron llamar al 
mayor de rurales Francisco Cárdenas, hom» 

é 

bre de confianza de Blanquet. Le dijeron 
que el país necesitaba de él un gran servi¬ 
cio: el de matar a Madero, pero no se trata¬ 
ba de un fusilamiento sitio de simular un 
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asalto en d cual murieran Madero y Pino 
Suárez. Al ver la cara de sorpresa de Cárde¬ 
nas, el general Mondragón le dijo: 

—No se haga de remilgos* que no ha de 
ser la primera vez que despache usted a un 
hombre,, 

—Sí, mi general —respondió Cárde¬ 
nas—, pero no de ese tamaño, 

—Pues bastante chaparrito es —replicó 
Félix Díaz, tratando de ser gracioso. 

Después, ya convencido, Cárdenas invi¬ 
tó a tomar unas copas al teniente de rura¬ 
les Rafael Pimienta* a quien hizo partícipe 
de la misión que tenían que cumplir. Fue- 
ron a la casa de Ignacio de la Torre y Mier, 
yerno de don Porfirio, donde Cárdenas era 
conocido por haber sido, tiempo atrás* co¬ 
mandante de las tropas que resguardaban 
las haciendas de De la Torre. Allí les pro¬ 
porcionaron dos vehículos* uno marea Pro- 
tos, propiedad de Alberto Murphy, esposo 
de una sobrina de doña Carmelita* la mu- 
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jer de don Porfirio, y el otro marca Packard, 
que pertenecía al propio yerno del ex dic¬ 
tador. En ellos. Cárdenas y Pimienta, acom¬ 
pañados de algunos soldados, se dirigieron 
ya en plena noche al Palacio Nacional. 


E n silencio. Madero sollozaba cu¬ 
bierto con la frazada. En esos momen¬ 
tos, seguramente pensaba en su hermano 
muerto. Sufría por él, pero sufría también su 
propia agonía: se daba perfecta cuenta de 
que el fin se acercaba rápidamente. Intentó 
recordar los sucesos de los últimos días, de 
los últimos meses, de los últimos años. Le 
dolía tener que recordar también que, en el 
mes de septiembre anterior, al dirigirse al 
Congreso, había dicho algo que ahora pare- 
cía profetice: 

.—un gobierno tal como el mío no es 
capaz de durar en México, señores, debe¬ 
ríamos deducir que el pueblo mexicano no 
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está preparado para la democracia y que ne¬ 
cesitamos un nuevo dictador que, sable en 
mano, silencie todas las ambiciones y sofo¬ 
que los esfuerzos de aquellos que no en¬ 
tienden que la libertad florece solamente 
bajo la protección de la ley.,. 

Madero tenía la convicción de que su 
misión trascendental en esta vida había sido 
dar la libertad política al pueblo mexicano 
y en aras de esa libertad, había entregado su 
existencia. Lloraba, sí, de tristeza,.. 

Eran ya las diez de la noche. Cotí un es¬ 
trépito se abrió la puerta de la intendencia 
y una voz gritó: 

—¡Señores, levántense! 

—¿A dónde vamos?— preguntó Madero. 

—Los llevamos fuera, a la penitenciaría 
—repuso Cárdenas. 

Madero se incorporó; la frazada había re¬ 
vuelto sus cabellos y su barba; en su rostro se 

r 

notaban huellas de lágrimas. £1 general An¬ 
geles ic dijo al comandante de los rurales: 
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_Voy yo también —pero Cárdenas se 

lo impidió, pues las órdenes eran nada mas 
llevarse a Madero y a Puro Suarez. 

Angeles se despidió de sus amigos, que 
fueron llevados al patio del Palacio donde 
ya los esperaban los dos automóviles. Made¬ 
ro subió al primero, acompañado por Cár¬ 
denas, y Pino Suárez, escoltado por Pimien¬ 
ta, abordó el segundo. Los autos iniciaron la 
marcha, saliendo del Palacio para dirigirse al 

oriente de la ciudad. 

El viaje duraría apenas unos minutos. 

Una leyenda cuenta que, al salir de la inten¬ 
dencia, Madero llevaba consigo sus Comen¬ 
tarios al Bhagavad Cita, apuntes suyos, que 
había escrito tiempo atrás y que incluso ha¬ 
bla pasado a máquina, sobre ese libro de 
profundo contenido filosófico. De ser cier¬ 
ta esta versión, quizá en ese último trayecto 
de su vida reflexionaría sobre sus propias 
ideas acerca del sacrificio aceptado, de la 
voluntaria sumisión a su destino. 
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Sus pensamientos habían sido precisos y 
claros: ' Si una persona considera que la 
evolución de un pueblo es detenida por 
la opresión o por la tiranía, su deber es lu¬ 
char contra esos obstáculos, estando decidi¬ 
do de antemano el sacrificio si es necesario. 
Obrando así, sabe, por una parte, que cum¬ 
ple con su deber, y además tiene la convic¬ 
ción de que su sacrificio no será estéril../', 
y agregaba:“Con frecuencia ha presenciado 
la humanidad el espectáculo de apóstoles y 
misioneros que, llevados de su amor a ella 
y decididos a cumplir con el sublime deber 
de iluminarla y encaminarla hacía el bien, 
han afrontado las burlas, las persecuciones, 
h ignominia y la muerte". Madero había 
previsto su sacrificio* y cuando llegó la hora, 
sencillamente lo aceptó. 

Los autos se dirigieron por la calle del 
Reloj, hoy República de Argentina, y si¬ 
guieron por la de Cocheras y la de Lecum- 
berri hasta llegar a la puerta del penal. Allí, 


Cárdenas bajó para hablar con unos hom¬ 
bres que apenas se distinguían entre las 
sombras. Luego, subió de nuevo al vehículo 

v éste re inició la marcha, 

—¿A dónde vamos? —preguntó Madero. 

—Vamos a entrar por atrás —respondió 
Cárdenas, 

__Pero no hay puertas —alcanzo a re- 

plicar Madero ante el mutismo de su 
acompañante. 

Los autos dieron vuelta y enfilaron por 
una calle muy oscura, en la que apenas se 
veían los altos muros de la prisión. De 
pronto se detuvieron y Cárdenas le dijo a 

Madero: 

_Baje usted —mientras lo empujaba. 

Madero se incorporó y bajó del auto. 
Detrás de él, Cárdenas desenfundó su pis¬ 
tola. le apuntó a la cabeza y disparó. El Após¬ 
tol de la Democracia cayó al suelo, muerto 

instantáneamente. 

En el automóvil de atrás, Pino Suárez a - 
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ti ultimo adiós ¿ Madera. 
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canzó a percatarse de lo que sucedía. Al des¬ 
cender del vehículo intentó correr gritando: 
—jSocorro, me asesinan! 

Los tiros que le dispararon por la espalda 

lo silenciaron para siempre. 

El ruido de esos balazos, que liquidaron 
la incipiente democracia mexicana, resono 
durante largos años... 



































Bibliografía básica 


Agui1ar t José Ángel, La Decena Trágica, México, 
1NEHRM (Biblioteca del 1NEHRM 89) r 
198L 

Altamirano Cozzi, Gmiela, Pedro Lascuráin: un 
hombre en mcruájada de la Revolución ( Méxi¬ 
co, instituto Mora (Historia Urbana y Re¬ 
gional), 2004. 

Arenas Gozarán, Diego, Radiografía del cuartela¬ 
zo 1912-1913, México, ÍNEHRM (Biblio¬ 
teca del INEHRM 47), 1969. 

Huerta, Victoriano, Memorias, Mexi co, Quiro- 
ga, 1915. 

Márquez Sterling, Manuel, íms últimos dias del 


iOi 













JOSÉ MAN US I VIL LAUCANDO 


presidente Madero , México, Comisión Na¬ 
cional para las Celebraciones del 175 Ani¬ 
versario de la Independencia Nacional y 75 
Aniversario de la Revolución Mexicana (Bi¬ 
blioteca de Obras Fundamentales), 1985. 

Reyes, Rodolfo, De mi mda t España, Biblioteca 
Nueva, 1929. 

S/A f De cómo vino Huerta y anuo se fue: apuntes 
para ¡a historia de un régimen militar, México, 
El Caballito (facsímile de la edición de Li¬ 
brería General, 1914), 1975. 

S/A, Di Decena Trágica, México, Comisión Na¬ 
cional para las Celebraciones del 175 Ani¬ 
versario de la Independencia Nacional y 75 
Aniversario de la Revolución Mexicana 
(Cuadernos Conmemorativos 7), 1985. 

Taracena, Alfonso, Francisco L Madero, México, 
Porrúa (Sepan Cuántos 232), 1973, 

Torrea, Juan Manuel, La Decena Trágica. Apuntes 
para la historia del ejército mexicano: la asonada 
de 1913 , México, Joloco, 1939. 


102 















Madero se incorporó y bajó fiel coche. Detrás de él, Cdrdtnat 
desenfundó su pistola, le apuntó a la cabeza y disparó, id 
Apóstol de la Democracia cayó al suelo, muerto instantánea* 
mente. En elautotnóvilde atrás. Pino Suárez alcanzó a perca¬ 
tarse de lo que sucedía, Al descender del vehículo intenté 
correr gritando: — ¡Socorro, me asesinan! 

Así culminó uno de los episodios más sangrientos en Ja historia 
de nuestro país, Las adver rendas de Gustavo A. Madero a su hci 
mano, d primer presídeme de la revolución; la intromisión del 
embajador Lañe Wilson, la traición de Victoriano Huerta v la 
inolvidable Marcha de la Lealtad por las calles de la ciudad de 
México, son narrados m agís t raímeme por José Manuel Vil Hi¬ 
pan do con una intensidad que refleja la angustia de un gobierno 
*|Uc atestigua el final de la incipiente democracia. 

De nuevo el autor sorprende a sus lectores con un relato ágil, 
apasionante, esta vez; sobre los diez días que conmoción a rom a 
México en febrero de 1913. Villa!pando vuelve a poner el dedo 
en la llaga y nos recuerda cómo las balas y las des lea hades marea¬ 
ron para siempre el anhelo de libertad de una nación. 
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